
Donde sicmprr; has escuchado 

Jlil iiifflices llorar; 

Donde eii noi-lie silenciosa 

De luces mil rode.ida, 

Aunque con alma aniinstiada 

Te pueda iiuinilde invocar: 

Donde al rumor silencioso 

Del òrgano, reverente 

El sacerdote inocente 

líspera tu liendicion, 

Donde de todo Señora, 

Eres de lodos seivida; . 

Donde hiciste lii venida; 

Donde tienes tu mansion: 

Donde en preciosas pinturas 

Se encuentran allí estampados 

Milagros que aunque pasados 

>hiestran tu gloria inmortal; 

Y do con i|un>ildo planta 

Himiillas al dragon fiero, 

Veiiciendo como lo espero 

Al lluevo genio del mal. 

Bastante ofrece la Revista de la Capital en el pasado 

mes de Mayo, y tenemos un placer en. tomar la pluma 

para escribir el presente arlíeulo, al considefar qnv ¡as 

ttiamri»'liati escuc'iado benévolas las quejas que l»s diri-

gimos en nuestro número de 15 del pasado, al hablar 

raspéelo de los paseos. 

En efecto, no anduvimos desacertados al creer que 

Jas oblas de la reforma en el de la playa, podrian haber 

sido un motivo que retrajera de aquel sitio al bello secso, 

en la estación mas (lelii:¡osa del año; porque hemos visto 

posteriormente nna inimerosa concurrencia particnlar-

mente las lardes de los dias festivos, en las que hemos 

tenido ocasion de admirar el gracejo y las perfecciones 

de las liermosas Urcitanas. La estación del calof debe 

alejarlas pronto del Malecón, pero en cambio espera-

mos que coiicurrau á la Alameda porque para evitar 

los rigores del líslío, es delicioso este paseo donde á 

la caidadel Sol, se respiran mezcladas con el puro am-

biente de las plantas, las frescas brisas del Mediter-

ráneo. 

El paseo de Campos principia á estar concurrido 

pnr las noches, y á él invitamos á las queridas maniíis, 

para que lleven á las hermosas á disfrutar de este ino-

cente desahogo. 

La Compañía lírica que anunciamos, debe llegar de 

un momento á otro, y las funciones darán principio 

inmediatamente. Esta circunstancia atraerá bastante 

eoncurri ncia al paseo de Campos, como es natural, y 

nosotros nos esforzamcs en hacerla aparecer antes que 

llegue aquel caso, para quitar cou esto á la crítica mor-

daz, lui motivo de ensañarse con los concurentes á 

dicho |iaseo. 

En el reñidero de gallos hubo el Domingo IG del 

pasiiiln una riña baslante animadísima entre dos her-

mosas jacas la nna granadina, pinina jira tostada mo~ 
hiña, del peso de 4 libras '(• onzas; y la otra jerezana 

\)\{im¡\ jira arathimaiJa, con peso de l libras 2 y l i2 

onzas. Se atravesaron bastantes intereses, <lecidiendo 

la suerte ó la maestría, la victoria por la jaca de Je-

rez, que se acreció admirablemente en el segundo y 

tercer tercio déla liña. 

Nada diremos con relación á la romería al Puerto, 

para ver colocar la primera piedra del Embarcadero, 

por que ya lo hicimos con sobrada esteucion ca 

nuestro ni'iinero anterior. 

La ínuUituil de pobres que se encontraba en las 

calles, y de los que aporreaban las puertas de las casas, 

ha disminuido algún tanto por haberse alejado con mo-

tivo de la recolección, los forasteros. iJe los que que-

dan, hay uno con quien la Autoridad competente de-' 

bifca tomar alguna medida, por que ha sacado la ma-

ña de indagar el nombre de algunas personas, y cuan-

do por los mí'dios regulares no obtiene partido, se plan-

ta en la calle y con quejidos que desgarran el corazon 

(K- quien ignora su picardía, á voz en grito, nombra al 

diK'ño de la casa en donde pide la limosna, añadien-

do, que «« muere de hambre, y cosas ¡¡arecidas hasta 

que logra algún socorro. Llamamos sobre ello la atención 

df quien corresponda, porque no debe permitirse ea 

ningún pais civilizado. 

Un suscrilor nos remite el siguiente logogrifo, acer-

tijo, ó como quiera llamarse. 

Perdí un sólido placer, 

Una ventura eternai 

Pof una flaqueza tal, 

Qihj á nadie es dado absolver. 

Si me llegaras á ver 

De un modo inverso, quizáj 

A mi vida atentarás, 

Y cebándote inclemente. 

Yo la víctima inocente, 

Y tú el verdugo serás. 

DON PEDIIÜ DE r()llTlG.\L EL JUSTICIEKO, 

( CoMinuadon ) 

CAPITULO i l l . 

Ya hacia algún tiempo" que D. Pedro de Castro, 

proscrijito de Castilla su patria, arrastraba una vida os-

cura y miserable: el partido que procuraba crearse, 

aunque ya contaba en él al Príncipe de Portugal, era 

poco importante; pero orgulloso en demasía para abatir 

su frente al doblez y á la intriga, sufría el <lesterrado 
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